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Ser Tsáchila en el· Ecuador Contemporáneo: 
Un análisis desde la antropología· 
Montserrat Ventura i Oller** 

'T"'anto la sociedad ecuatoriana en su conjunto como los extranjeros en general poseen una 
imagen doble y contradictoria de los Tsachila. Por un lado, parece que no serdn consi­
derados ciudadanos de pleno derecho mientras su asimilación no sea completa. Se acep­
tan mal sus particularismos culturales, especialmente cuando se les imputa causar pro­
blemas de cohabitación. Por otro lado, cuanto mds los Tsachila se deshacen de su "sal­
vajismo", mds se les acusa de corrupción, pues el exotismo es el único rasgo valorado de 
las minorías étnicas. Esta ambigiiedad se ve particularmente acusada cuando· entramos 
en el complejo mundo del chamanismo. 

Los Tsachila constituyen un gru­

po étnico de cerca de 2000 per­

sonas distribuidas actualmente en 

ocho comunas ubicadas alrededor 

de Santo Domingo de los Colora­

dos, en el Occidente del Ecuador1. 

Desde principios de la Colonia se 

les conoció como Colorados, debi­

do a su costumbre de pintarse cuer-

po y cabellos de rojo con achiot~. 

"Colorados" es un término anclaqo 

en el lenguaje ecuatoriano, y la ma­

yoría de sectores, inclujdo el acadé­

mico, no ha hecho el esfuerzo d~ 

sustituirlo por el término autóctono, 

a diferencia de lo ocurrido en el ca­

so Shuar. Ello es debido en parte a la 

escasa participación política de este 

grupo étnico en el ámbito indígena 

Éste documento es fruto de un trabajo de campo durante casi tres años entre 1991 y 1997 
básicamente en la comunidad tsachila de Cóngona y, en menor medida, en" las de Naran­
jos y Chigüilpe. Deseo agradecer a los lfderes de la Comunidad Tsachila el permiso para 
realizar esta investigación y a todos los Tsachila su hospitalidad y generosa colaboración. 

•• Universitat Autónoma de Barcelona 
Para una introducción general a la cultura tsachila, ver Ventura (1 997a). 
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nacional, y a que sus miembros, ex­

cepto algunos líderes comprometi­

dos, siguen usando el término "Co­

lorados" cuando hablan español, a 

veces con cierto orgullo, otros con 

pudor, debido a la discriminación 

de la que han sido objeto histórica­

mente. De hecho, también a dife­

rencia de otros términos étnicos cla­

ramente peyorativos, como "jívaro" 

o "Auca", "Colorado" no está im­

buido de connotaciones negativas 

al ser su significado simplemente 

descriptivo. Sin embargo, en con­

cordancia con los movimientos reí­

vindicativos de la última década, di­

cha denominación fue explícita­

mente rechazada por sus miembros 

en la reforma de sus Estatutos en 

1996, en que sustituyeron la im­

puesta expresión de "Tribu de los In­

dios Colorados" por el de "Comuni­

dad Tsachila". 

Referencia de la Humanidad 

En cambio, el contenido semán­

tico de su etnónimo es menos evi­

dente. A lo largo de los documentos 

coloniales concernientes al comple-

. jo mapa étnico del Occidente del 

Ecuador, lo encontramos con distin­

tas grafías que pueden ser imputa­

das al mismo grupo: Sigcho, Sacchi, 

Satchela, Tsachela, Chachila, este 

último habiendo sido objeto de 

confusión, por tratarse del etnónimo 

de sus vecinos conocidos como Ca­

yapas. Tsachila ha sido traducido re­

petidamente como "La verdadera 

gente" (cf. Robalino 1989), una de 

las acepciones más admitidas en la 

actualidad, y que ha contribuido a 

adscribir a los Tsachila a la tradición 

etnológica que atribuye un riguroso 

etnocentrismo a las sociedades indí­

genas. En efecto, si nos atenemos a 

la morfología de la lengua, /a puede 

ser considerado un sufijo de plurali­

dad del sustantivo tsachi, general­

mente utilizado para referirse a la 

'gente'. Ahora bien, si intentamos 

descomponer tsachi en unidades in­

feriores, nos damos cuenta que tsa 
constituye un prefijo traducible por 

"verdadero", como en las palabras 

tsakela (el verdadero kela, tigre, por 

oposición a otros felinos), tsapíní (la 

verdadera piní, serpiente, la más pe­

ligrosa -Bothrox athrox-, la serpien­

te equis), tsa ano (el verdadero ano, 

plátano, el más corriente -plátano 

domínico-). Sin embargo, si des­

componemos de esta manera tsa­

chí, para que el término signifique 

"la verdadera gente" debería ser 

tsatsachí o tsatsachila en plural. En 

este caso, se debería aceptar la hi­

pótesis glotocronológica de la eli-



sión de uno de los dos sufijos inicia­

les. Por otro lado, para hablar del 

colectivo de Tsachila, también es 

posible usar Tsachilala, es decir, la 

pluralización de lo que inicialmen­

te ya incluye un sufijo de colectivi­

dad2. Finalmente, y algunos Tsachi­

la ofrecen esta posible traducción, 

la descJmposición podría realizarse 

separando tsa y chila, donde chila 

equivale al pronombre de segunda 

persona del plural, es decir "noso­

tros/as", lo que daría "los/las verda­

deros/as nosotros/as". Pero hay que 

reconocer todavía que si el uso de 

un morfema o raíz indicativo de 

'verdadero' en el etnónimo de mu­

chas sociedades amerindias se en­

cuentra muy extendido, el etnocen­

trismo atribuido por esta razón a los 

indígenas podría perfectamente ser 

debido a una dificultad de traduc­

ción de los propios etnólogos. En 

este sentido, Erikson (1996: 7 4) pro-
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pone la traducción de este tipo de 

términos, no corno "verdadero" si­

no como indicativos de referencia, 

posibilidad en nuestro caso alta­

mente aceptJble. En efecto, tsa es 

utilizado como complemento para 

las especies, ya sea las más comu­

nes (como en el caso de tsa ano) o 

las más poderosas (en tsakela o tsa­

pint), en definitiva las más relevan­

tes, aquellas que se podrían consi­

derar el arquetipo de todas las espe­

cies de la misma clase, concentran­

do un máximo de rasgos distintivos 

atribuidos a las especies en cuestión 

y sirviendo, por esta razón, de pun­

to de referencia para el resto. Así, el 

uso de tsa en el etnónimo no sería 

más que un marcador indicativo del 

concepto universal tsachila de la 

humanidad, donde los Tsachila apa­

recerían como el referente3. Pero, si 

esta explicación pertenece al ámbi­

to de las especulaciones lingüísti-

2 Para todas las cuestiones referentes a la lengua tsafiki, deseo agradecer tanto a los Tsachi­
la en general como a la lingüista Connie S. Dickinson (Universidad de Oregon, EEUU) por 
compartir abiertamente su conocimiento. · 

3 Viveiros de Castro (1996: 443) explica esta recurrencia en los etnónimos de las lenguas in­
dígenas por el hecho de que designan, no tanto la humanidad como especie natural, co­
mo la condición social de la persona; y por el hecho de que funcionan, sobre todo cuan­
do son modificados por intensificadores del tipo 'de verdad' o 'realmente', menos como 
substantivos que como pronombres, indicando la posición del sujeto. Este análisis concor­
daría con el caso Tsachila, especialmente en cuanto a la relatividad posicional del térmi­
no, pero inicialmente la explicación 'referencial' propuesta por Erikson parece dar mejor 
cuenta del conjunto de aplicaciones del sufijo rsa en la lengua tsafiki. 
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cas, debemos entrar ahora a consi­

derar el uso del término tsachi 

cuando se a pi ica a "la gente". 

la gente 

La tendencia contemporánea a 

definir el término tsachi en oposi­

ción a los Blancos o a los otros gru­

pos étnicos no es más que una defi­

nición a posteriori, y todo parece in­

dicar que la oposición originaria se 

refiere a otro tipo de alteridad. De 

hecho, tsachi significa genérica­

mente "gente", y excepto cuando la 

especificación es clara o necesaria, 

el término se podrá referir indistin­

tamente tanto a los Tsachila como a 

los Mestizos o a las personas de 

otros orígenes étnicos. Ello no con­

lleva ningún tipo de confusión, 

puesto que tanto el contexto como 

la sagacidad de los Tsachila en la 

percepción a distancia de la ads­

cripción de las personas -al igual 

que ocurría antaño con los seres de 

la selva-, permite seleccionar el 

contenido semántico pertinente en 

cada ocasión para el término tsachi. 

Tsachi pues, se refiere a la humani­

dad, y así también el cuerpo huma­

no, incluso el de un Mestizo, será 

designado por la expresión tsachi 

puka, "cuerpo humano". 

Por otro lado, hay que señalar 

que en la tradición tsachila, al igual 

que en muchas otras tradiciones 

culturales, la noción 'gente' incluye 

también a "gente no humana", ha­

bitualmente personajes míticos, y 

este es el caso de dos tipos de per­

sonajes de la cosmología tsachila: 

los Wa Tsachi (gente grande) y los 

Na Tsachi (gente pequeña), los pri­

meros formando parte del mundo 

de arriba y los segundos, del mundo 

de abajo, protagonistas de un con­

junto de relatos míticos, en los que 

encarnan precisamente el reverso 

de la civilización por varias de sus 

características más destacadas: an­

dan desnudos y no se pintan, y a pe­

sar de conocer la caza y la cocción 

de los alimentos, no poseen ano y 
consiguientemente sólo se pueden 

nutrir con el vapor. La definición de 

estos personajes como "tsachis" 

aparece pues como una prueba más 

del error de atribuir a los grupos in­

dígenas en general no sólo el califi­

cativo de etnocéntricos en razón del 

significado de su término étnico, si­

no también el de antropocéntricos, 

para el cual el caso Tsachila resulta 

un bello ejemplo. 



Los otros 

Desde el punto de vista socioló­

gico, los Tsachila exteriorizan una 

identidad bien marcada, en clara 

oposición a su alteridad humana 

más inmediata: los Blancos, los In­

dios de otros grupos étnicos, y los 

Negros Vistos desde el exterior, el 

vestido, la pintura roja de los cabe­

llos masculinos, la lengua -el tsafi­

ki, que todos los Tsachila siguen uti­

lizando-, las formas de comensali­

dad e incluso la propia alimenta­

ción, constituyen los marcadores 

irrefutables de su identidad. A estas 

características habría que añadir 

aún las aptitudes que se les atribu­

yen por el sólo hecho de su perte­

nencia étnica, como los poderes de 

curación, dada la gran reputación 

de sus chamanes. 

A grandes rasgos, Tsachi se refie­

re actualmente al grupo étnico por 

oposición a los feto. Feto, etimoló­

gicamente, indica. "la-tierra de arri­

ba" (de fe, hasta allá, lo alto, y to, 

tierra), siendo "arriba" el punto des­

de el cual llegaron los primeros 

Blancos. Aunque para algunos Tsa­

chila esta acepción es incontesta­

ble, para otros es muy difíci 1 de co­

nocer sus orígenes. También se ha 

propuesto "de la tierra de los Blan-
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cos" (de (iban, el color blanco y to, 

tierra). En cualquier caso, geográfi­

co o étnico, el término recubre ac­

tualmente tanto la categoría de 

Mestizo, raramente utilizada por los 

Tsachi, como la de Blanco, a la que 

se · refieren generalmente como 

"gente blanca" cuando -hablan es­

pañol. Dicho esto, quizás en razón 

del significado amplio de su etnóni­

mo, los Tsachila usan con gran pro­

fusión el calificativo étnico feto · 

cuando se refieren a los Blancos, in­

cluso en situaciones obvias como 

durante una estancia en la capital, 

donde la realidad social circundan­

te es básicamente fetó. 

Sin embargo, la definición del 

colectivo de feto a los ojos tsachila 

no pasa por el color de la piel sino 

por la apariencia externa, en oposi­

ción, real o ideal, a la suya, espe­

cialmente la ausencia de achiote en 

los cabellos de los hombres, o el 

uso de camisa y pantalón. Cierta­

mente, esta definición parecería ac­

tualmente obsoleta, puesto que mu­

chos Tsachila presentan esta imagen 

atribuida tradicionalmente a los fe­

to, pero sigue siendo usada, espe­

cialmente por los ancianos, cuando 

critican la 'aculturación' de los jó­

venes. La verdad es que la mayoría 

de Tsachilas con los que conversé 
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sobre estos temas durante el trabajo 

de campo, definían su identidad ét­

nica por su apariencia externa en 

primer lugar, seguida de la lengua y 

de las prácticas alimentarias, entre 

las que se encuentra su hábito tradi­

cional de comer en el suelo y su 

particular manera de elaborar el 

plátano para su consumo, el ano ila. 

Se trataba, claramente, de rasgos 

que marcaban su oposición respec­

to a los usos mestizos, incluso si en 

el presente otros grupos étnicos en 

estrecha relación con los Tsachila 

puedan seguir algunos de estos há­

bitos o de si otros de ellos ya están 

en decadencia. Pero esta identifica­

ción se encuentra también en clara 

concordancia con la tendencia de 

otros grupos étnicos de las tierras 

bajas sudamericanas de expresar las 

categorías de la identidad -coleCti­

vas, individuales, étnicas o cosmo­

lógi.~as- a través de lenguajes cor-

porales y muy particularmente a tra­

vés de la alimentación y el vestido o 

el tocado4 . 

Dado que el abanico de relacio­

nes que los Tsachila mantienen es 

muy diverso, debemos definir tam­

bién otras categorías étnicas. Así, 

los paban (de paban, el color ne­

gro), son los afroamericanos que, 

provenientes básicamente de la pro­

vincia de Esmeraldas, trabajan habi­

tualmente en sus plantaciones, y 

que son conocidos de los Tsachila al 

menos desde el siglo XIX, en que 

empezaron a emigrar a la región de 

Santo Domingo para trabajar en las 

primeras haciendas azucareras o en 

la extracción del cauchoS o más 

adelante de los trabajos de apertura 

de caminos6. En cuanto al término 

"Indio", de creación colonial, no 

forma parte del idioma tsafiki y los 

"Indios" son habitualmente designa­

dos por su referente español, tanto 

4 Viveiros de Castro (199b; 449 y ss.) centra su análisis del cuerpo como diferenciador, en 
la etnologfa regional amazónica. Me permito ampliarlo aquf al conjunto de las tierras ba­
jas sudamericanas, puesto que a pesar de las diferencias, los Tsachila parecen acordarse 
perfeoamente con los rasgos que caraderizan las formas de identificación y las cósmolo­
gías amazónicas. 

S Charles Wiener (1885; 273), a su paso por la región, informa de la presencia de jornale­
ros negros entre los indfgénas, recoledando caucho. Sin embargo, según algunos elemen­
tos recurrentes de los relatos mfticos que incluyen referencias históricas, la población ne­
gra habrfa establecido contados con los Tsachila con bastante anterioridad. 

6 La novela realista Juyungo de Adalberto Ortíz (1943) nos ofrece una excelente descripción 
de este período. Agradezco a Hernán lbarra por habérmela dado a conocer. 



los Cayapas -que sin embargo per­

tenecen a la misma familia lingüísti­

ca y cuyo etnónimo Chachila, pre­

senta una gran similitud fonética y 

conceptual con el suyo- como los 

Otavaleños, con quienes los Tsachi­

la mantienen gran número de con­

tactos. Ciertamente, algunos jóve­

nes líderes, vinculados con las fede­

raciones políticas indígenas como 

la CONAIE, especialmente los pro­

fesores bi 1 i ngües, conocen perfecta­

mente las implicaciones ideológicas 

del término "Indio", pero no es el 

caso del resto de la sociedad tsachi­

la, para quienes las connotaciones 

de la indianidad conducen a menu­

do a confusiones: gente de la sierra 

o habitantes de la selva, en ninguno 

de los casos esta designación sería 

aplicada a su identidad, lo último 

especialmente debido a la cuasi de­

saparición de la selva de su entorno 

inmediato. 

La diversidad entre los Tsáchila 

Los Tsachila presentan una gran 

variedad fenotípica. Probablemente 

a causa de su etnogénesis reciente, 

resultado de la fusión de grupos ét-
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nicos de orígenes diversos7, a lo 

que se añade un determinado nú­

mero de individuos afectados de al­

binismo, encontramos entre sus 

miembros importantes variaciones 

en el aspecto físico -color de la piel, 

ojos y cabellos, complejidad física-, 

a menudo concordantes con los dis­

tintos grupos familiares. A todo ello 

se puede añadir el mestizaje fruto 

de matrimonios mixtos, tanto con 

población blanca, como negra e in­

dígena, esta última fundamental­

mente cayapa y otavaleña. Aunque 

los descendientes de estos últimos 

no sean considerados Tsachila en 

sentido estricto, el aprendizaje de la 

lengua por parte de los recién llega­

dos y por sus hijos, así como el uso 

del tunan, la faldilla tradicional por 

las mujeres, son considerados facto­

res de integración. Aquí habría que 

añadir que, si la necesidad de pre­

servar su territorio ha marcado una 

inflexión patrilineal en la descen­

dencia -que hace que las mujeres 

mestizas sean aceptadas a pesar de 

los reparos, mientras que las muje­

res tsachila unidas a hombres no­

tsachila deben abandonar la comu-

7 Este tema se encuentra más ampliamente desarrollado en Ventura (1995), donde se reto­

ma la hipótesis de Frank Saloman (1997). 
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na-, tanto la organización social 
tradicional, en la cual la residencia 
ya era patrilocal, como el sistema 
mitológico, nos confirman esta ten­

dencia. En efecto, en la mayoría de 
relatos donde existen transformacio­

nes entre los personajes protagonis­

tas de los mitos -en las cuales un 
animal o espíritu se aparece a los 
ojos de los Tsachila con la aparien­
cia de un Tsachila- allá donde las 
mujeres se unen a entidades con 
apariencia de Tsachila sin serlo, los 

hijos· recobran tarde o temprano la 
apariencia original del padre. 

A pesar de la· indiferencia hacia 
este enorme abanico de caracteres 
físicos, los Tsachila otorgan una 
considerable importancia a la apa­
riencia externa. Las madres contem­
poráneas visten sus hijos al estilo 
mestizo e intentan siempre adquirir 

para ellos las ropas más bonitas, es­

pecialmente p<:ra los días de escue­

la y las fiestas. El cuidado de los ca- -

bellos es también muy frecuente y 

forma parte de los momentos de dis­

tensión familiar, tanto para los pe­
queños como para los adultos. En 

·cuanto a las mujeres, su atuendo 

más habitual es el tunan, antigua­

mente tejido por ellas mismas yac­
tualmente por algunos tejedores 
otavaleños, que acuden a sus comu-

nas con regularidad a ofrecerles su 

producto. El tunan era antiguamen­
te tejido con algodón de cultivo au­
tóctono, teñido en rojo y azul-negro 
para las mujeres, solamente en este 

último para el manpe tsanpa, la fal­
dilla tradicional de los hombres. El 
color natural del algodón hacía de 
contraste en las tiras de colores, cu­
yo grosor ha variado en el curso del 
tiempo, resppndiendo a variaciones 
en las con·cepciones estéticas. En las 
últimas décadas, el tunan femenino 
ha visto aumentar el colorido, debi­
do a la introducción de lanas de co­
lores sintéticos y, gracias a la creati­
vidad de las mujeres que dominan 
las técnicas de la confección, se ha 
generalizado el uso de la tela para 
la elaboración de faldas con diver­
sos estilos de corte. Los hombres en 
cambio ya no lucen el manpe tsan­

pa, excepto los más ancianos y al­
gunos chamanes. La comodidad deí 

pantalón ha extendido su uso a la 

práctica totalidad de la población 

masculina, para quien el único sig­

no de identidad externa que perma­
nece es la coloración del cabello 

con achiote, una operación que 

obliga a cuidados semanales y a 

ciertas precauciones gestuales para 
conservar el peinado en buen esta­

do, pero que confiere a los hombres 



un hermoso aire de dignidad. Esta 

práctica sigue en l:>oga entre la ma­

yoría de hombres de mediana a 

avanzada edad, entre los chamanes, 

entre los líderes comunales (para 

quienes es también una obligación 

estatutaria) y entre algunos otros in­

dividuos que siguen considerándolo 

parte de su- identidad. 

Aunque los Tsachi la priorizan 

los cuidados relacionados con la 

apariencia externa, la identidad no 

se expresa nunca en términos de fe­

notipo e incluso durante las eternas 

discusiones acerca de los matrimo­

nios mixtos, este rasgo no es men­

cionado jamás .. Al contrario, como 

en la mayoría de movimientos etni­

citarios entre los indígenas de Amé­

rica, el origen y el desarrollo del 

problema del contacto con el mun­

do mestizo fue la preservación del 

territorio como base del modo de 

vida, sin ninguna 1 eferencia a la 

sangre o al color de la piel. En este 

punto habría que hacer una distin­

ción entre el discurso de los Tsachi­

la y la ideología que emana de los 

Estatutos, e!;ipecialmente de las pri­

meras versiones, de 197 5 y su pri­

mera reforma en 1979. En este últi­

mo texto, donde se constata una 

acentuación de la racialización de 
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la identidad, consta que son consi­

derados miembros de la Tribu "los 

hijos de padres de raza Colorada, 

aceptados como miembros de la co­

muna de su residencia que hubieren 

contraído matrimonio con personas 

de la misma raza, determinándose 

irrevocablemente que quien no aca­

te esta disposición será expulsado 

definitivamente de la Tribu de in­

dios colorados, por cuanto es un 

imperativo el mantener la pureza de 

la raza y por tanto su autenticidad y 
permanenCia en América" (Art.Sc, 

Cap.lll); y que por otro lado "No se­

rán considerados miembros de la 

Tribu, quienes siendo personas de 

otra raza, contrajeren matrimonio 

con algún miembro de la Comuni­

dad de indios colorados" (Art.6j, 

Cap.lll). A pesar del acuerdo y la fir­

ma de los líderes de la época, y del 

extremismo de estos artículos, pare­

ce claro, tanto por los otros capítu­

los, como por el discurso común, 

que la redacción de estos textos no 

debe atr¡puirse exclusivamente a la 

"pluma" indígena, más si tenemos 

en cuenta que van acompañados de 

otros artículos donde se fomenta el 

turismo o la escolarización, hecho 

hacia el que aquellos mismos líde­

res firmantes de los Estatutos que 
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permanecen vivos, continúan de­

mostrando animadversiónB. 

Estas normas -cuyo objetivo úl­

timo es evitar la pérdida de tierras 

en manos de los colonos mestizos-, 

obligan a los Tsachila a primar una 

opción etnicitaria por encima de sus 

deseos amorosos. Sin embargo, las 

parejas mixtas son cada vez más fre­

cuentes. Ahora bien, si la relación 

de los hombres con mujeres no-tsa­

chila acaba siendo aceptada, como 

hemos mencionado más arriba, tan 

pronto una mujer tsachila frecuenta 

un hombre mestizo o de otro origen 

étnico, su familia empieza algún ti­

po de negociación a fin de asegurar­

le un marido tsachila. El objetivo 

explícito es siempre el de hacerle 

olvidar la relación que sólo puede 

conllevarle problemas, siendo el 

más grave el de la expulsión de la 

comuna. Independientemente de 

las leyes étnicas, la experiencia es 

buena consejera y las madres tsa­

chila saben perfectamente que las 

jóvenes unidas a hombres mestizos 

corren el riesgo-de ser abandonadas 

después del primer hijo o en el me-

jor de los casos, de verse obligadas 

a construir su hogar fuera de las co­

munas y sumarse así al campesina­

do sin tierra que circunda su territo­

rio, en ningún caso considerado un 

buen destino para. la concepción 

· tsachila del bienestar. 

Por otro lado, el proceso acele­

rado de contacto que los Tsachila 

han vivido ha contribuido a crear 

una visión diversificada del mundo. 

Evidente desde el punto de vista in­

tergeneracional, esta diferenciación 

también se racionaliza en términos 

de grados de "civilización", que al­

gunos Tsachila atribuyen a los dis­

tintos niveles de integración a la so­

ciedad nacional de los miembros de 

las distintas comunas. Además, al­

gunas comunas conservan mejor las 

formas de vida tradicionales, tanto 

en términos de cultura material (los 

materiales de construcción de la.; 

casas, la confección de canastos), 

como en el mantenimiento de algu­

nos cultivos autóctonos o de algu­

nas técnicas de caza, especialmente 

si preservan resguardos de selva sin 

cultivar. 

8 Para un análisis en profundidad de las contradicciones y ambigüedades de los Estatutos, 
así como de la situación jurídica y real de los poderes indígenas locales, ver el trabajo co­
lectivo del CAAP (1985: 91-117). 



Las relaciones con la alteridad étni­
ca 

En general, la vida de los Tsachi­

la se desarrolla de forma extremada­

mente pacífica. La dispersión tradi­

cional del. hábitat ha favorecido el 

traslado de la vivienda en caso de 

tensio .es entre las unidades resi­

denciales, y la propia cultura pre­

senta mecanismos, tanto en el ám­

bito lingüístico como comporta­

mental, para evitar cualquier inicia­

tiva violenta en la vida cotidiana 

desde la evitación de la mirada y 1~ 
sobriedad de las salutaciones, hasta 

la opción preferencial por la retira­

da ante la posibilidad de conflictos 

violentos. Esta forma de actuar, ca­

racterística de la sociabilidad inter­

na al grupo, se aplica igualmente 

con relación a la población no tsa­

chila. El corpus mitológico resulta 

un ejemplo paradigmático de ello, 

pues existe un sólo complejo oe re­

latos míticos que hacen referencia a 

una guerra: se trata de la guerra 

contra los Dobes, que en algunos 

mitos se hallan transformados, y 
donde indefectiblemente el héroe 

salvador, que en los momentos cru­

ciales despliega una gran sagacidad 

y una excelente cualidad bélica, es 

un personaje externo a la sociedad, 
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Wela. Las historias de Wela comien­

zan sistemáticamente por un 

preámbulo: "antiguamente los Tsa­

chila eran muchos y hacían a menu­

do la guerra". A pesar de ello, esta 

constatación, única en su especie, 

precede a otra igualmente sorpren­

dente: "Los Tsachila eran tan valien­

tes como sus enemigos y la guerra 

nunca estaba decidida con antela­

ción". Y sin embargo, la única gue­

rra que permanece en la memoria, y 

donde los Tsachila aparecen venée­

dores, es precisamente esta guerra 

ganada solo con el apoyo externo 

de Wela, en algunas versiones un 

ser mítico con atributos tsachila 
. 1 

provisto de dones extrahumanos, y 

en otras un soldado blanco proce­

dente de Quito. Sea como sea, no 

existe ningún término tsafiki para 

nombrar la guerra en sentido estric­

to. El único recuerdo de los Tsachi­

la evocador de relaciones bélicas se 

remonta a principios de siglo, cuan­

do las fiestas de Pascua eran cele­

bradas con un gran estruendo pro­

ducido por detonaciones de carabi­

nas disparadas al aire. Grupos de 

distintas comunas se reunían en San 

Miguel de los Colorados en lo que 

parece ser una reminiscencia de an­

tiguas batallas rituales hoy desapa­

recidas completamente. En cual-
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quiera de los casos, parece qu.e pa­

ra la lógica cultural tsachila alardear 

sobre el coraje desplegado tanto en 

la caza como en la guerra (ritual o 

mítica) no es fomentado, a diferen­

cia de lo que ocurre en otros grupos 

étnicos amerindios9. Aquí, como en 

las relaciones con el mundo de los 

espíritus, la prudencia y la discre­

ción son deseables. Es más, la vio­

lencia en el seno del grupo es repro­

bada por la tradición, como lo de­

muestra el mito de origen de luban 
oko, uno de los seres míticos más 

indeseables de la cosmovisión tsa­

chila, cuyo rasgo más temido es su 

voracidad para succionar sangre, y 

cuyo origen se atribuye a los asesi­

natos acaecidos entre Tsachila en la 

época mítica 10. Finalmente, la triste 

historia de los últimos cincuenta 

años corrobora esta percepción, 

pues los Tsachila han sufrido la pér­

dida generalizada de su territorio 

sin la menor muestra de revueltas ni 

respuestas violentas a dicha usurpa­

ción. La única venganza ha estalla­

do en el ámbito de la brujería, y aún 

siempre a través de conflictos parti­

culares entre vecinos, pero nunca 

contra el colectivo mestizo que, de 

un día para otro, empezó a ocupar 

sus tierras. 

La , aparente indiferencia que 

guía hoy los primeros contactos con 

desconocidos contrasta con la pru­

dencia esquiva que caracterizaba 

hace algunos decenios los primeros 

encuentros con los Blancos. Como 

ocurre generalmente, uno de los 

marcadores diferenciales era la co­

mida, y las personas que conocie­

ron a los Tsachila a mediados de es­

te siglo recuerdan la negativa de és­

tos a prestarles útiles culinarios por 

miedo a que éstos adquirieran los 

sabores propios de los condimentos 

habitualmente usados por Íos Mesti­

zos. Actualmente, la barrera étnica 

establecida en el ámbito culinario 

tiende a atenuarse, pues los Tsachi­

la han introducido numerosos hábi­

tos propios de la gastronomía mesti­

za, desde la ampliación de los mo­

dos de cocción hasta del abanico de 

productos, especies y condimentos. 

9 Ver, por ejemplo, los relatos de guerra de un viejo Achuar (Descola 1993: 296-300) y el 
análisis de este tipo de relatos autobiográficos en Taylor (1997). 

1 O El mito de luban oko forma parte del repertorio más extendido de la mitología tsachila. La 
versión utilizada para el análisis me fue narrada por Eloy Alopi en Cóngoma, el 29 de Sep­
tiembre de 1993. Fue transcrita y traducida por Ramón Aguavil, de la misma comuna. 



A todo ello se ha añadido la intro­

ducción del consumo de carne de 

caza anteriormente rechazada, fun­

damentalmente en aquellas comu­

nas donde la caza tradicional (guan­

ta, guatusa, puerco bravo, etc.) se 

ha visto disminuida por la pérdida 

de la selva. Este hecho está incluso 

marc<.fldo hábitos diferenciales en­

tre aquellas comunas que pueden 

seguir consumiendo presas tradicio­

nales y aquellas que han debido­

substituidas por otras. antiguamente 

asociadas a los hábitos de consumo 

mestizos-o negros .. 

La diferenciación se evidencia 

también en otros ámbitos de la vida 
cotidiana. Los bailes ya se realizan 

al estilo mestizo puesto que sólo en 

raras ocasiones suena la marimba, y 

a ellos acude invariablemente po­

blación vecina, indígena, mestiza o 

morena, y los propios jornaleros re­

sidentes en las comunas. En estas 

ocasiones, y a pesar de una asisten­

cia numerosa, podemos oír de la 

boca de algunos Tsachila que "hay 

poca gente" para lamentar la débil 

concurrencia de miembros de su 

grupo étnico. Esta distinción parece 

necesaria puesto que, ultra la menor 

confianza, las formas de socializa­

ci6n y de expresión de la alegría, el 

TEMA CENTRAl 107 

baile y la fiesta siguen siendo aleja­

das entre estos distintos colectivos. 

Las relaciones con personas no­

tsachila son cada vez más frecuen­

tes también en el interior de las co­

munas, tanto a través de los matri­

monios mixtos como de las relacio­

nes de trabajo, ambos aspectos es­

tán íntimamente ligados. TradiCio­

nalmente, la sociedad tsachila dis­

ponía de mecanismos culturales pa­

ra, por un lado, reducir el costo eco­

nómico de las familias demasiado 

numerosas o de aquellas cuya esta­

bilidad se había visto truncada por 

desequilibrios coyunturales; y, pór 

el otro asistir a los hogares faltos de 
mano de obra masculina. Una de 

las soluciones corrientes, que aun 

se aplica eri la actualidad, era la ce­
sión de ur) adolescente a otra fami­

lia, pero esta estrategia ha sido pau­
latinamente reemplazada por la 

cor·tratación de trabajadores proce­

dentes del exterior, debido tanto a la 

reducción del número de hijos por 

hogar como al declive de las activi­

dades masculinas colectivas que 

antiguamente requerían una cola­

boración más estrecha entre unida­

des familiares (expediciones de ca­

za o construcción de una vivienda). 

En cambio, la intensificación de la 

agricultura ha acuciado la necesi-
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dad de la incorporació~ de este tipo 

de mano de obra masculina, ahora 

de origen externo. Cuando los tra­

bajadores del exterior se instalan 

con sus familias respectivas, cons­

truyen una casa en el. recinto de la 

familia que los acoge, pero si se tra­

ta de individuos solos, éstos suelen 

residir en la misma vivienda de la 

familia tsachila que los contrata, y 

comparten con ella las comidas y 

otros momentos de la vida cotidia­

na, al igual que hicieran antaño los 

jóvenes tsachila adoptados para ta­

les menesteres. Así, aun sin llegar a 

ser nunca considerados como Tsa­

chila, estos trabajadores participan 

de sus vidas cotidianas, siendo un 

puente permanente con el mundo 

exterior. Además de las tareas pro­

pias de la agricultura, fundamental­

mente la cosecha del banano, estos 

jornaleros son solicitados para lle­

var a cabo pequeños servicios, co­

mo los recados en los pueblos ved­

nos. A medida que la confianza au­

menta, el trabajador residente en el 

seno de una familia tsachila será 

progresivamente invitado para 

acompañar al jefe de la familia a la 

selva, a la pesca o a otros eventos 

lúdicos. En algunas ocasiones esta 

estrategia ha desembocado en con­

flictos por la tierra, pues los Mesti-

zos o Negros que llevan algún tiem­

po residiendo en las comunas, don­

de trabajan un pedazo de tierra pa­

ra su supervivencia, se sienten legi­

timados para reclamar su usufructo 

de por vida. Por ello la normativa 

étnica prescribe este tipo de contra­

tación y de hecho actualmente se 

prima el contrato de jornaleros in­

dependientes, preferiblemente por 

temporadas cortas. Hay que añadir 

que esta forma de contratación ha 

desembocado en numerosas ocasio­

nes en relaciones de pareja entre 

mujeres tsachila y hombres no-tsa­

chila, que son persistentemente per­

seguidos tanto por las normas étni­

cas como por los intereses privados 

de las familias concernidas, como 

hemos mencionado anteriormente. 

En el caso contrario, las mujeres 

no-tsachi la que acaban siendo 

aceptadas por la comunidad como 

esposas ele hombres tsachila, son 

obligadas por los Estatutos a vestirse 

con el tunan, la faldilla femenina 

tradicional, al igual que el resto de 

las mujeres tsachila, hecho que po­

cas aceptan. Ello, junto con otra 

norma colectiva, aquella que pide 

que una buena esposa sea una per­

fecta elaboradora de ano ila, la co­

mida de base de la cocina tsachila, 

y la capacidad de transmitir los bue-



nos usos tsachila, incluida la len­

gua, a sus descendientes. Aunque 

no todas las mujeres de proceden­

cia exterior han adquirido dichas 

costumbres, aquellas cuyas uniones 

datan de más tiempo parecen haber 

conseguido su integración de forma 

completa. Nos encontramos así con 

una mujer otavaleña casada con un 

hombre tsachila, que usa el tunan y 

habla tsafiki en su hogar del trópico 

y retoma su quichua y el atuendo 

otavaleño cuando acude de visita a 

su pueblo serrano; o una mujer mo­

rena de Esmeraldas, que igualmente 

abandona el tsafiki y el tunan cuan­

do viaja a su pueblo natal en la cos­

ta. Incluso las mujeres menos inte­

gradas han debido comprender el 

. tsafiki y aprender la técnica de ela­

boración de ano ila, con el cual de­

be contar toda comida en un hogar 

tsachila. Por lo demás, no es infre­

cuente que cuando los hijos de tales 

uniones mixtas cometen actos re­

probables, su actitud sea atribuida a 

la mala educación recibida de sus 

madres no autóctonas, hecho expli­

cado por la situación inversa: las 

mujeres unidas a hombres no-tsa­

chila son a menudo objeto de vio-
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lencia conyugal y de desprecio por 

parte de los hombres, ajenos a las 

formas propias a la tradición del 

grupo con el que conviven. A pesar 

de ello, se puede decir que los Tsa­

chila constituyen un pueblo abierto 

a las influencias externas. Las sali­

das al exterior, tanto de carácter 

económico como lúdico, son cada 

vez más frecuentes, y no hay que ol­

vidar el sinnúmero de relaciones 

que establecen los chamanes tsa­

chila con otras poblaciones en sus 

viajes de aprendizaje o de curación, 

o a través de la gran cantidad y di­

versidad de pacientes no-tsachila 

que acuden a su consulta 11. 

Por todo ello, la alteridad étnica 

forma cada vez más parte de su cos­

movisión, tanto en el campo mitoló­

gico como en la interpretación de 

los sueños, donde la simbología ne­

gativa y agresiva, antes representa­

da por los tigrt·s u otros animales fe­

roces y peligrosos de la selva, ha si­

do reemplazada por la imagen de 

personas genéricas, blancas o more­

nas, e interpretada como presagio 

de la llegada de ladrones u otros 

malos augurios. Del mismo modo, 

la representación de los espíritus 

11 Para una aproximación a la extensa red de relaciones que establecen los Tsachila a través 
del chamanismo, ver Ventura (1997b). 
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descritos por los chamanes a partir 
de sus experiencias alucinógenas 
inducidas por el jugo del nepi (Ba­

nisteriopsis caapt), se ve enriqlleci­
da actualmente con imágenes de se-· 
res con apariencia étnica no-tsachi­
la, asociados con determinados ras­
gos estereotipados para cada uno de 
los orígenes, sean éstos seres con 
apariencia otavaleña, morena, ama­
zónica, mestiza o gringa. 

Finalmente, un repaso al reper­
torio mítico nos ofrece más ejem­
plos de la presencia de la alteridad 
étnica en la representación tsachila 
del mundo. Es el caso de uno de los 
numerosos relatos míticos dedica­
dos a lá época en que los tigres ace­
chaban para comer a los Tsachila: 

"Los tigres llegaron bajo la forma 
de indios Cayapas, vestidos en su 
poncho tradicional. Con la agilidad 
de los felinos, montaron al Jrbol­
donde se habfan escondido los Tsa­
chila, y consiguieron matar algunos 
de ellos. Los ahumaron y se los co­
mieron, puesto que los Tsachila, al 
igual que los perros, eran para ellos 
animales de caza. Los tigres utiliza­
ron a los tigrillos, obligJndolos a · 
cocinar para ellos. Estos, molestos, 

decidieron vengarse robJndoles las 
pieles de tigre, a las que llamaron 
tapi [precisamente, especie de pon­
cho que los Tsachila se ponfan an­
tiguamente para cubrir sus espal­
das], y los quemaron. Al darse 
cuenta del desastre, los tigres se la­
mentaron, preguntándose cómo 
podrfan vivir a partir de entonces. 
Uno de ellos dijo: "Voy a transfor­
marme en mochuelo, así podré co-

. mer ratones"12. 

Además de ser un claro expo­
nente del perspectivismo amerin-. 
dio, tal y como ha sido descrito por 
Eduardo Viveiros de Castro (1996), 

este mito nos ofrece un excelente 
ejemplo de la aprehensión de la al-· 
teridad étnica en el pensamiento 
tsachila. Según el perspectivismo, 
las transformaciones demuestran las 
mutaciones de las apariencias a tra­
vés de los atuendos. Aquí, estas 

apariencias son reprAsentadas por eí 

poncho propio de los Cayapas pri­
mero, la piel del tigre más tarde, 

que es a su vez considerado como 
el vestido tradicional de los hom­
bres tsachila. Se trataría pues de Tsa­
chila, que habrían tomado la apa­
riencia de los tigres, los cuales ha-

12 Este mito me fue narrado por Manuel Zaracay en Cóngoma, el 2 de Mayo de 1993, y fue 
transcrito y traducido por Ramón Aguavil, de la misma comuna. 



brían tomado la de los Cayapas. Es­

tas apariencias proporcionan a su 

vez un punto de vista. Aquí, los Tsa­

chila son animales de caza para los 

tigres, así como para los Cayapas, 

hecho que llevaría a afirmar que los 

Indios vecinos ejercen el exocani­

balismo simbólicamente respecto 

de los Tsachila. El atuendo étnico 

juega el papel de apariencia, en la 

misma medida que la piel de jaguar, 

excepto que la última es necesaria 

para que la primera pueda existir, 

puesto que la identidad étnica es 

probablemente posterior a la huma­

nidad que el perspectivismo de este 

mito representa. 

De la misma forma, los Mestizos 

también han entrado en el sistema 

de transformaciones propio de la 

mitología tsachila. El mito que si­

gue, Tsabo 1 (Estrella 1) es un buen 

ejemplo de ello: 

"La madre de las estrellas tenía dos 
hijas, que aprendían a ser chama­
nes. Una cumplfa cuidadosamente 
las restricciones,· pero la otra no, y 
desobedeciendo a su madre, fue 
devorada por el buitre. Este, que no 
se sentía saciado, se puso a perse-
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guir a la otra hermana, quien al 
huir, como si de una odisea se tra­
tara, encontró uno a uno el mues­
trario de personajes que habitan su 
mundo: el tucán, la pava, más tar­
de una mujer con apariencia de 
mestiza en su cuarto. Esta, que era 
de hecho una mujer-lora, invitó la 
joven a comer sancocho de maíz 
{la historia prosigue y la mujer-lora 
no aparece más en el rela­
to]". .. >> 13. 

Aquí, la presencia de la mujer 

mestiza se inscribe en el ritmo epi­

sódico de encuentros con persona­

jes arquetípicos durante una bús­

queda o una huida. Esta presencia, 

probablemente incorporada recien­

temente, evoca cotidianidad. Sin 

embargo, la dependencia respecto 

de la hospitalidad de los Mestizos 

parece antigua, y los relatos que re­

toman el hilo narrativo de la historia 

reciente recurren a ella y no siem­

pre de forma tan neutra. Teto minu 

2 (El camino de Quito 2) cuenta las 

aventuras de un grupo de Tsachila 

de regreso de una expedición co­

mercial a Quito, como las que te­

nían lugar probablemente hasta los 

años cincuenta del siglo XX: 

13 Este mito me fue narrado por Alejandrino Aguavil, de Naranjos, el 16 de lulio de 1995. 
Fue transcrito y traducido por Alfonso Aguavil, dé Cóngoma, bajo la supervisión lingüísti­
ca de Connie S. Dickins9n (Universidad de Oregon, EEUU). 
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"Los viajeros tsachila pararon a pa­
sar la noche en casa de una vieja 
mestiza que vivía sola a la vera del 
camino y les invitó. Entre el grupo 
habfa un chaman que, masticando 
tabaco, se dio cuenta de que si la 
vieja m~stiza les ofrecía su hospita­
lidad era sólo para chuparles los 
ojos. Ella les chupó los ojos uno 
tras otro, excepto al chaman, que 
consiguió zafarse. mostrándole las 
nalgas en su lugar. Al amanecer, 
cuando los Tsachila se despertaron, 
empezaron a reír de forma extraña . 
y el chaman, percatándose de que 
se habfan cónvertido en seres r,er­
"versos, los lanzó al río Toachi" 4 . 

En este relato, la vieja muestra el 

lado agresivo de la alteridad mesti­

za, encubierto en la aparente bene­

volencia de la anciana, en clara 

concordancia con la experiencia 

tsachila que les lleva a manifestar 

una actitud prudente ante los Mesti­

zos. Sin embargo, a pesar de estas 

asociaciones, las relaciones estables 

con cierta clase de feto son conside­

radas deseables, y en un bautismo. 

católico, por ejemplo, buscar un 

compadre económicamente pu­

diente es corriente, más aún si se 

. trata de un Mestizo. 

Debemos finalmente señalar 

que el aumento del contacto con 

otras culturas en el transcurso del 

último siglo no convierte este últi­

mo en un fenómeno nuevo. La his­

toria tsachila está marcada por el 

contacto interétnico desde la época 

precolombina, tanto en el ámbito 

del complejo mapa étnico del Occi­

dente andino, como con otras po­

blaciones más alejadas. Por ello, sin 

olvidar el desequilibrio flagrante 

producido por la dominación colo­

nial, deberíamos evitar el sesgo 

esencialista que da lugar a un análi­

sis de la situación contemporánea 

exclusivamente en términos de 

aculturación. 

La visión de los otros 

Al igual que los otros grupos ét­

nicos del Ecuador, los Tsachila han 

conseguido hacer reconocer su 

existencia por parte de las injtitu­

ciones oficiales. Pero, a diferencia 

de otras etnias que disfrutan de una 

situación económica más holgada, 

como una parte de la sociedad ota­

valeña, los Tsachila siguen siendo 

14 Este mito me fue narrado por Alejandrino Aguavil, de Naranjos, el 26 de Agosto de 1994. 
Fue transcrito por Francisco Aguavil y traducido por Alfonso Aguavil, ambos de Cóngoma, 
bajo la supervisión lingüística de Connie S. Dickinson (Universidad de Oregon, EEUU). 



valorados sólo por sus virtudes exó­

ticas con relación al turismo. En el 

transcurso de un paseo rápido por 

Santo Domingo de los Colorados, el 

visitante tiene la ocasión de perca­

tarse de hasta qué punto la imagen 

de los Tsachila sirve para atraer a la -

clientela_ en un gran número de sec­

tores: : :adio y hoteles ostentan su 

término étnico o el apellido de una 

·de sus familias, al lado de una plé­

yade de comercios que utilizan su 

imagen caricaturizada como logoti­

po, -desde el banco a -la peluquería, 

pasando por los vendedores de he­

lados, las compañías de transporte o 

las imprentas. Niños tsachila con la 

faldilla tradicional y aéhiote en los 

cabellos acompañan á niños mendi­

gos para anunciar una campaña 

destinada a obtener donadones pa­

ra "los niños de la calle", cuando 

nunca se ha visto un niño tsachila 

mendigando, mientras que un es­

belto Tsachila jugando al fútbol ser­

virá para promover competiciones 

deportivas. Al ver esta avalancha de 

referencias a los Tsachila se podría 

creer que nos encontramos en una 

ciudad predominantemente indíge-
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na, cuando sobre los 200.000 habi­

tantes gue cuenta Santo Domingo 

de los Colorados, se podrían contar 

con los dedos de las manos los lla­

mados Colorados que residen en es­

ta ciudad15. Se podría alegar que las 

ocho comunas indígenas forman 

parte de este Cantón con vocación 

provincial, y que ()torgarles tal pre­

sencia pública en calida.d de autóc­

tonos no es más que una señal de 

consideración. Pero nada más lejos 

de la realidad. Los Tsachila siguen 

sin poseer ningún derecho en su re­

gión, ni como minoría, ni de forma 

il"]dividual. Bien al contrario, si la 

tendencia mundial· al tratamiento 

po~íticamente correcto de las mino­

rías étnicas favorece que sean res­

petados cuando lucen su atuendo 

étnico, el paternalismo, cuan_do no 

el menosprecio, guía las relaciones 

que la población mestiza mantiene 

generalmente con ellos. Así, si en 

un desfile cantonal en la ciudad se 

siente la necesidad de contar con 

una representación de los indios co­

lorados, alguien disfrazado de tal 

hará fácilmente las funciones sin 

que la presencia de este colectivo 

15 El censo de 1990 daba una cifra d~ 190.825 habitantes para el conjunto de la población 
rural y urbana (CIUDAD 1992: 18). 
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sea requerida. Si un candidato local 
se toma la molestia de hacer cam­

paña también en las comunas indí­

genas, hecho por otro lado poco co­
mún, se personará en la comuna de 
más fácil acceso, Chigüilpe, y se 

pretenderá que sus residentes le re­

ciban con los atuendos tradiciona­

les para la ocasión. Puesto que si su 
cultura nunca ha sido valorada, se 
ha insistido en cambio en el aspec­
to más externo de su etnicidad. Y es 

que esta dimensión folclórica toda­
vía atrae algún beneficio turístico a 

la ciudad, aunque ahora se encuen­
tre en decadencia desde que otros 
destinos más exóticos como el ama­
zónico se han abierto al gran turis­
mo. También es por esta razón que 
se han constituido diversos grupos 
de música y de danza en el seno de 

las comunas tsachila, y que su es­
pectáculo tiene acogida en las fies­

tas de la región. En este sentido, una 

familia tsachila ha tenido la iniciati­

va de fundar un museo de la cultu­

ra tsachila, que ofrece un interés 

cultural y turístico a los visitantes. 
Observamos pues un giro en la ima­

gen pública de los Tsachila: hasta 

hace relativamente poco, se les pro­
hibía el acceso a los hoteles con la 

excusa de que el achiote de sus ca­

bellos ensuciaba las sábanas del lo-

cal. A pesar del estigma, los ancia­
nos nunca han dejado de salir de 
sus comunas con el cabello pinta­

do, y lo contrario sigue siendo para 
ellos un signo de vergüenza o de 
tristeza, pues el descuido del tocado 

masculino está culturalmente aso­

ciado a la enfermedad y al luto. Y si 

bien la generación más joven pare­
cía haberlo abandonado, cada vez 
son más los que retoman la costum­
bre de pintarse el cabello con 

achiote, y muchos los que perciben 
que sólo así son mejor tratados por 
la administración, pues sin su 
atuendo identificativo, tanto su me­
nor dominio del castellano como su 
timidez en el trato público les llevan 
sistemáticamente a situaciones de 
inferioridad. Sería exagerado afir­
mar que los Tsachila empiezan a 
gestionar con éxito su identidad, de 

la misma forma que lo han hecho 

los Shuar en el Ecuador o los Kaya­

po en el Brasil, pero podemos creer 

que, al menos algunos, han alcan­

zado la capacidad de decisión so­

bre su imagen. 
En cambio, no existe ninguna 

ambigüedad para los campesinos 

mestizos que rodean las comunas. 

Ante los ojos de la mayoría, los Tsa­
chila son ignorantes y perezosos, 

además de afortunados por haber 



podido acceder a la propiedad de 
sus tierras sin necesidad de demos­
trar su eficacia agrfcola, como ocu­
rrió con los colonos en el momento 
de la colonización dirigida por el 
IERAC. Para los pequeños producto­
res de plátano, la imagen de los 
campos semi~cultivados de los Tsa­

chila E.J la prueba más evidente de 
su pereza, sin que nadie se haya 

molestado en explicarles que la 
agricultura intensiva es para los Tsa­

chila una innovación reciente y que 
sus campos, más que empresas ba­
naneras, son los últimos suspiros de 
las selvas antropogénicas que ro­
deaban antaño sus chacras. Paradó­

jicamente, y por la misma razón, los 
jornaleros mestizos, morenos o in­
dígenas que trabajan para ellos se 
sienten satisfechos del trato recibido 
de los Tsachila, _muy alejado de la 
arrogancia de algunos patrones 
mestizos y mucho más flexibles en 

cuanto a la productividad y los ho­

rarios. Los que los conocen desde 

hace muchos años, no dudan en in­

vocar el proceso "civilizador" que 

han vivido con relación al supuesto 

"salvajismo" con el que se les ca­

racterizaba tres o cuatro decenios 
atrás. También hay que señalar que, 

si algunos campesinos que colindan 

con sus tierras han rntentado inva-
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drrles por la política de los hechos 
consumados, los primeros colonos 

mestizos de la región permanecen 
muy respetuosos hacia los Tsachila, 
de quienes reconocen haber recibi­
do la confianza y la amistad, gracias 
a las cuales establecieron relaciones 

de compadrazgo y de ayuda mutua. 
Por último, tanto la sociedad 

ecuatoriana en su conjunto como 

los extranjeros en general poseen 
una imagen doble y contradictoria 

de los Tsachila. Por un lado, parece 
que no serán considerados ciudada­
nos de pleno derecho mientras su 
asimilación no sea completa. Se 

aceptan mal sus particularismos 
culturales, especialmente cuando se 
les imputa causar problemas de co­
habitación. Por otro lado, cuanto 
más los Tsachila se deshacen de su 
"salvajismo", más se les acusa de 
corrupción, pues el exotismo es el_ 
único rasgo valorado de las mino­
rías étnicas. Esta ambigüedad se ve 

particularmente acusada cuando 

entramos en el complejo mundo del 

chamanismo. Los chamanes tsachi­

la ti,enen una gran reputación en 

Ecuador y se dice que las mismas 

élites, incluido el clero, les ha con­
sultado alguna vez. Actualmente, en 

parte debido a la revalorización de 

la diversidad local gracias a las or-
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ganizaciones políticas indígenas, 

los sectores progresistas de las élites 

del país no dudan en consultar, si 

viene al caso, a un curandero tsa­

chifa, uniéndose así a la gran masa 

de ecuatorianos de las clases popu­

lares que nunca dejó de acudir a 

ellos. Sin embargo, lo que esta nue­

va clientela busca de estos chama­

nes no es una curación o un malefi­

cio propios de la tradición indígena 

local, sino bendiciones de casas o 

sortilegios de paz que no tienen 

sentido fuera de esta supuesta cultu­

ra india genérica recientemente in-

·"· ventada en Occidente. En cuanto a 

los extranjeros, tanto los turistas C?­
mo aquellos que mantienen relacio­

nes con los Tsachila en el marco de 

las ONG's para el desarrollo por · 

ejemplo, comparten los mismos 

prejuicios. Por un lado, la coopera­

ción nacion~l o internacional se 

obstina en negar la posibilidad de 

llevar a cabo proyectos de desarro­

llo en las sociedades que no mues­

tran rasgos comunitarios acusados o 

cuyas sociedades están desprovistas 

tradicionalmente de jefaturas políti­

cas centralizadas (cf.Ventura 1996). 

Por otro lado, las transformaciones 

culturales en curso chocan con la 

voluntad de conservación propia 

tanto del turismo exotizante como 

de las asociaciones con carácter re­

servista. En cu-anto a lo que se apre­

cia del chamanismo tsachila, no es 

tanto el sistema de relaciones con el 

mundo de los espíritus que le ha va­

lido el prestigio local, como el co­

nocimiento fitoterapéutico que, 

aunque muy importante, no es el 

rasgo principal de su saber. En resu­

men, los Tsachila parecen abocados 

a gestionar lo mejor posible este 

conflicto permanente entre tradi­

ción y modernidad, con el objetivo 

de alcanzar un compromiso que 

asegure la supervivencia de una 

identidad, al mismo tiempo que una 

a.daptación que les permita obtener 

el máximo de beneficios del mundo 

que les rodea, garantizando su pro­

pia· permanencia como colectivi­

dad. 
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